CONCLUSIONES DEL CONGRESO-DOCUMENTO DE TRABAJO

En este trabajo se intentó ordenar y dar una lógica a las propuestas de los distintos grupos, respetando la forma en que los congresistas se expresaron, para escuchar la voz del Espíritu a través de la diversidad de inquietudes. La mayor parte de lo escrito son palabras textuales de los propios grupos de trabajo.
En primer lugar están las preguntas generales, que en cada trabajo se hacían dirigidas a toda la diócesis. En segundo lugar, están las preguntas que se hacían teniendo en cuenta la realidad de cada área de trabajo.
1- PREGUNTAS GENERALES

PRIMER TRABAJO-PRIMERA PREGUNTA: ¿Qué propuestas tenemos para alentar la vocación misionera de la diócesis, sabiendo que todos somos discípulos misioneros?
Los congresistas reunidos en torno de la fiesta de Pentecostés, descubrimos juntos la invitación de Jesús a alentar la vocación misionera de la diócesis a través de estas acciones:

· ENCONTÁNDONOS 
· ABRIÉNDONOS 
· SALIENDO 
Por eso queremos responder con éstas propuestas:
ENCONTRÁNDONOS, con Cristo y entre nosotros

· Descubrir a Cristo en una forma personal.
· Comprender que Dios nos ama a pesar de nuestras limitaciones humanas.
· Proponer retiros parroquiales con los agentes pastorales, porque necesitamos alimentarnos para dar.

· Formación permanente. 
· Fomentar el ministerio de la animación de la palabra, presente en la escuela de ministerios, y animación bíblica, presente en la diócesis.
· Conocernos mas entre movimientos para poder ayudarnos.
· Mayor comunicación entre todos, parroquias y movimientos, buscando oportunidades y creando espacios para unir las comunidades.
· Retomar los encuentros fuertes como Pentecostés, navirock, etc. como motivación para ser discípulos misioneros.

· Antes de salir, consolidar el grupo interno. Mediante la comunión y el anuncio del nombre de Jesús, gestar espacios de re-enamoramiento de nuestra misión y ministerios para que nuestro apostolado sea un seguimiento de Jesús.
· Unirse para llegar a los medios sociales de comunicación.
ABRIÉNDONOS a los otros
· Desde chicos, empezar a saborear el gusto por las misiones, creando espacios apropiados para niños

· Escuchar la realidad de los jóvenes, valorando los aportes de diversas ciencias (sociología, psicología) Reconectarnos con esa realidad desde sus vidas, a través de la conversión y la solidaridad
· Promover la actitud de servicio en las parroquias, tratando que todos los que se acercan por un sacramento se sientan parte de la comunidad.
· Abrir, dentro de las parroquia, espacios de salud, música, arte, deporte, etc. acompañados de catequesis
· Redistribuir los sacerdotes para una mejor predicación o mejor presencia pastoral.
· Necesidad de presentar a los pobres como protagonistas de la misión.
· Entender e integrar la experiencia de fe del otro, partiendo desde ahí.
SALIENDO al encuentro
· Salir a visitar a los vecinos. Salir al encuentro de la gente, compartiendo la vida cotidiana y, desde nuestro testimonio vital, hablar con la gente, contagiando el amor de comunidad y aprendiendo a acoger a los hermanos y hermanas que lo buscan.
· Misiones barriales para unirnos más y propiciar la experiencia de fe. Misiones populares.
· Promover la lectura orante en pequeñas comunidades de base.
· Salir a al encuentros de los jóvenes en las plazas y lugares donde se convocan.
· Animar a los que ya están misionando, empujándolos, pateando verdaderamente la calle con el anuncio concreto de la Buena Nueva.
· Propiciar el encuentro con Dios de los alejados, insertarlos en la comunidad, que tengan una experiencia de Dios según la herramienta de cada movimiento seminarios, retiros, etc. según las diferentes realidades.

· Involucrarse en los distintos medios de comunicación desde nuestro propio lugar: enviando mensajes, llamados telefónicos en cadenas, y cartas de lectores.
· Propiciar una misión diocesana que pueda estar concentrada en un decanato o lugar a determinar, por ejemplo, un barrio, hospital, etc.
SEGUNDO TRABAJO-PRIMERA PREGUNTA: ¿Cómo quisiéramos instalar la misión permanente en cada parroquia, colegio, movimiento, como espíritu y estilo de todo su accionar pastoral, de manera que todos los miembros de la Iglesia seamos sus protagonistas?
CÓMO INSTALAR LA MISIÓN PERMANENTE

· Que tengamos un proyecto de misión diocesano con criterios comunes que cada comunidad pueda adaptar a su comunidad.
· Convocar a través de un lema, hilo conductor, idea, a las distintas comunidades, generando un sentimiento de unidad en toda la diócesis.

· Que los lineamientos pastorales que surjan de este Congreso, no se archiven.

· Una reunión anual diocesana y dos encuentros de decanato, con el objetivo de organizar el trabajo misionero y compartir los frutos del trabajo realizado.

· Formar equipos dentro de cada escuela para despertar la vocación de cada docente como discípulo misionero, y que a su vez interactúe con los de otras escuelas, a fin de elaborar proyectos comunes que respondan a una pastoral orgánica.

· Formándonos y actualizándonos como catequistas con un acompañamiento en las formaciones de las diócesis y de la parroquia. 

· Recibir una catequesis profunda para la misión,

· Empezar a salir “puerta afuera”: los catequistas que lleven los niños a las participaciones diocesanas, por ejemplo, en el Corpus Christi, y que los padres los acompañen. Que los niños visiten a los abuelos solos, llevándoles la palabra. Incentivar con invitaciones a la familia en los distintos momentos, por ejemplo, Adviento. Llevar al niño Jesús o el pesebre a peregrinar a la casa de otros niños.

· Armar un proyecto que continúe lo que se moviliza en Pascua Joven. Que este proyecto incluya una salida misionera que evangelice a otros y esté respaldado por un grupo itinerante de adultos que tenga formación permanente desde la pastoral orgánica.

· Que haya una pastoral familiar en toda la diócesis, con apertura a todos y guiados por criterios comunes; tratando de armar, en primer lugar, nuestra familia y, desde allí, llevarlo a la Iglesia con compromiso y responsabilidad.
EL ESPÍRITU Y EL ESTILO
· Poder conocer a Jesús, su anuncio, poder servirlo y salir a anunciarlo: visitar, conocer, escuchar. Hacer de la misión un modelo de vida.

· Redescubrir que, desde nuestro compromiso bautismal, nuestra propia vida es una misión.

· La misión permanente es un estado de vida. No perder ninguna oportunidad de llegar al otro, reconocer siempre al otro como interlocutor válido. 

· Instalar la misión permanente en la diócesis de Morón, con espíritu de alegría y unidad de mensaje, con respecto al trabajo pastoral orgánico. 

· Abierta a las nuevas realidades, para acompañar e iluminarlas desde Cristo.

· Conversión pastoral desde cada uno de nosotros, para cambiar de actitud y de mirada.

· Con un estilo participativo y renovado.

· Diálogo entre el sacerdote y los miembros de la comunidad parroquial, teniendo en cuenta los lineamientos que el obispo propone.
· Dar el espacio al otro, sabernos iguales.

QUE TODOS SEAMOS SUS PROTAGONISTAS

· Todos somos misioneros en el compromiso por sumarnos en nuestras acciones cotidianas y parroquiales.

· Facilitar espacios de comunicación para instalar la interlocución y la interacción. Afrontar la sumatoria de conocimientos y voluntades, retomar la experiencia de los mayores y la fuerza y empuje de los jóvenes, propiciando la participación de todos en todo.
· Aportar desde cada ámbito, y según la propia identidad, el espíritu de familia y misionero, favoreciendo la participación de todos, a través de las reuniones de comunidad y de consejos pastorales.

· Reuniones de todos los grupos, designando representantes para elevar las inquietudes.
TERCER TRABAJO-PRIMERA PREGUNTA: ¿Qué propuestas concretas de Evangelización nos parecen adecuadas a nuestra realidad diocesana? ¿Cómo convocar a más agentes animadores de la misión, especialmente jóvenes?
En todas las propuestas concretas que llegaron desde los grupos, aparecieron constantes que proponen una TRANSFORMACIÓN en nuestras comunidades para vivir en misión permanente.
· El encuentro personal con Jesús es lo primero que nos transforma y nos capacita para la transformación que la comunidad necesita, para que nuestros criterios sean evangélicos, nuestros vínculos, de familia… (retiros, grupos de oración…)

· Asumir la vida cotidiana como el ámbito propicio para nuestra pastoral transforma nuestra comunidad de una pastoral paralela a la vida de la gente, a una comunidad de discípulos misioneros que la asume como camino de la misión permanente. (familia, trabajo, estudio, entidades barriales, políticas, escolares, fiestas, etc.)

· Vivir nuestras comunidades como familia transforma la institucionalización y burocratización en realidades fraternas. Queremos que vayan naciendo comunidades pequeñas, cercanas, personales.

· Vivir la complementariedad de las vocaciones (laicos, sacerdotes, consagrados, obispos) transforma lo monopolizado o capitalizado en una sola persona, en comunidades donde hay diálogo y riqueza de carismas y ministerios.

· Vivir la fiesta como espacio que transforma los vínculos que son formales y distantes, en vínculos fraternos, de familia. El deporte, la cultura, la música, son formas de vincularnos con la gente como interlocutores válidos y valiosos. Es un encuentro y ahí se realiza el acontecimiento evangelizador. 

· Vivir la solidaridad, el contacto con los que sufren, transforma nuestra comunidad, porque salimos del individualismo e indiferencia y el que sufre se hace parte de la comunidad. Su vida nos enriquece y nos abre a Jesús. 

· Vivir el encuentro y la comunicación con espacios y canales adecuados transforma la diócesis, de comunidades que trabajan aisladamente, en una gran comunidad que suma sus esfuerzos.

Para convocar más agentes animadores de la misión jóvenes el congreso propone:

· Generar espacio específico de tiempo, acompañamiento, integración y  comprensión. 

· Formación de animadores de jóvenes, promover la lectura orante.

· La riqueza de la fuerza de la juventud y la experiencia de los adultos que orientan y acompañan.
2- PREGUNTAS POR ÁREAS:

PRIMER TRABAJO:

· Desde nuestra área concreta ¿con qué riquezas y oportunidades misioneras contamos para propiciar el encuentro con Dios y con los hermanos?

· ¿Qué caminos nuevos se nos abren?

SEGUNDO TRABAJO:

· Desde nuestra área concreta ¿cómo quisiéramos vivir la misión permanente de forma que apoye una pastoral orgánica?

· Considerando las estructuras caducas ¿cuáles son las nuevas actitudes que habría que asumir?

TERCER TRABAJO:

· Desde nuestra área concreta ¿qué experiencias misioneras tenemos que nos parecen positivas y adecuadas a nuestra diócesis?

· ¿Cómo imaginamos que pueden ser formas nuevas para la misión en la diócesis?
Área 1: Parroquia misionera

Primer Trabajo  

Con qué riquezas y oportunidades contamos:

· Capital humano de las comunidades (catequistas, jóvenes, misioneros)

· Las personas que se acercan en distintas ocasiones como bautismos, casamientos y fiestas como Navidad, Pascua etc.

Que caminos nuevos se nos abren:

· Utilización de los medios de comunicación (Facebook, Internet, radio) para comunicarnos y vincularnos entre nosotros: entre los distintos grupos y con otras comunidades.

· Salir del templo realizando actividades descentralizadas, para tomar contacto con la realidad de las familias (personas) de nuestro barrio.

Segundo Trabajo
Cómo queremos vivir:

· Con un laicado formado y protagonista que, en comunión con el sacerdote, aporta con humildad los dones y carismas propios y asume compromisos y responsabilidades, dejando siempre espacios abiertos para la participación del otro.

Nuevas actitudes:

· Una actitud de apertura al hermano, especialmente al joven, que favorezca la comunión y el compromiso con la comunidad, para que todos participen y se sientan parte.

· Salir al encuentro del otro, dejando de lado el egoísmo, y con actitud de escucha, diálogo y tolerancia.

Tercer Trabajo

Experiencias positivas:

· La salida de la parroquia a las calles: organizando Misas, novenas y rosarios en las esquinas, animando la caridad por medio de colectas y evangelizando a través de boletines parroquiales.

· Los encuentros de los distintos movimientos, Pascua Joven, la noche de la caridad, grupos misioneros, las misiones del alivio, la organización de la parroquia por áreas pastorales.

Formas nuevas:

· En la diócesis de Ntra. Sra. del Buen Viaje, evangelizar los medios de transporte, trabajando a la par con misiones interdecanales y la pastoral del alivio.

· Fomentar la escuela de ministerios, evitando que en las comunidades surjan más caciques que indios, y valorando siempre la opinión de los agentes de pastoral.

Área 2: Catequesis, formadora de discípulos misioneros.

Primer Trabajo  

Con qué riquezas y oportunidades contamos:

· Sacerdotes, diáconos y catequistas interesados en el anuncio.

· Participación, amor y dedicación.

· Tratar de incorporar a los adultos y jóvenes.

Que caminos nuevos se nos abren:

· Anuncio del kerigma.

· Cambiar viejas estructuras. Perder el miedo al cambio de estructuras.

Segundo Trabajo
Cómo queremos vivir:

· Tomar conciencia de la pertenencia a Cristo y responder a todos con el amor de Cristo, esto es, recibir con amor y dignificar a la persona en el trato.

· Promover la Iniciación  Cristiana en toda la diócesis.

· De este modo todos quedan involucrados en la tarea evangelizadora.

Nuevas actitudes:

· Conversión pastoral que supone: Renovarnos en nuestros  servicios, rotar, que las estructuras sean dinámicas y no cerradas.

· Pequeños grupos de catecúmenos, esto favorece el dialogo y la contención, teniendo en cuenta sus necesidades. Favorece la apertura.

· Necesidad de formarnos.
Tercer Trabajo

Experiencias positivas:

· Procesiones fiestas patronales, novenas, misión de la Virgen viajera, niños de catequesis

· Acogida cordial de personas nuevas o de otras comunidades para hacerlos sentir uno más.

Formas nuevas:

· Trabajo junto con el párroco con entusiasmo, sabiendo que el esfuerzo es para Dios

· Catequesis comunitaria que no dependa de una sola persona; que la comunidad acompañe a los catequizandos

Área 3: Aporte misionero de los movimientos hacia los más alejados.

Primer Trabajo  

Con qué riquezas y oportunidades contamos:

· La gracia. Y el carisma de cada movimiento.

· Trabajar juntos como miembros de un cuerpo.

Que caminos nuevos se nos abren:

· Integración del otro sin excluir.

· Nuevas realidades de familias.

Segundo Trabajo
Cómo queremos vivir:

· Hacernos corresponsables en nuestro ser discípulos y misioneros, y recuperar la alegría.

· Abrirse como movimiento a la realidad de la Iglesia diocesana y no pensar solo en el propio movimiento.

Nuevas actitudes:

· Demostrar que todos somos familia, incluir a todos, tomar como punto de partida un nuevo Encuentro con Cristo, creando vínculos.

· Crear una mirada positiva a los nuevos desafíos de la Iglesia.

Tercer Trabajo

Experiencias positivas:

· Reunión de formación de grupos, y movimientos, convivencias parroquiales.
· Entrega de los sacerdotes, consagrados y laicos; trabajar en conjunto con el párroco.

Formas nuevas:

· Formación espiritual a través de arte, organizar algún recital en un lugar abierto donde se convoquen a los jóvenes.

· Instaurar en la diócesis una evangelización en los colegios por medio de los equipos misioneros que se van a formar ahora para acompañar a los jóvenes  que no se pueden acompañar entre si por falta de experiencia.

Área 4: La escuela, tierra de misión y fecundidad misionera.

Primer Trabajo  

Con qué riquezas y oportunidades contamos:

· contamos con niños y adolescentes en el contacto diario, retiros, celebraciones y familias.

· vivir como oportunidad la necesidad de la gente de ser escuchada y sanar sus heridas.

Que caminos nuevos se nos abren:

· Trabajar con los alumnos que egresan para que sean formadores.

· Se nos abren nuevos caminos de encuentro con las distintas culturas.

Segundo Trabajo
Cómo queremos vivir:

· Vivir la misión desde el Proyecto educativo institucional, que se contemple la planificación y actualización permanente, a la luz del evangelio, acorde a la edad, realidad social, etc.

· Integrando la pastoral de la escuela y la parroquia, asumiendo un compromiso con humildad y entrega, irradiando la alegría de ser cristiano.

Nuevas actitudes:

· Generar espacios de apertura, escucha, compromiso de todos los miembros de la comunidad educativa.

· Que cada clase se convierta en un momento de encuentro evangélico, reconstruyendo la autoridad a partir de la experiencia de escucha y aprendizaje del alumno, para salir al encuentro de nuestros hermanos y juntos descubrir a Jesús.

Tercer Trabajo

Experiencias positivas:

· Convivencias y actividades, proyectos solidarios con participación activa de los jóvenes.

· Talleres y celebraciones con los padres, para una reevangelización, anuncio de kerigma.

Formas nuevas:

· Utilizar las nuevas herramientas tecnológicas y los medios de comunicación para logar un acercamiento.

· Propuesta de formación evangélica de los docentes.

· Convocar a los ex alumnos para que puedan aportar nuevas propuestas para profundizar la unión entre fe-cultura y vida.

Área 5: Espiritualidad de comunión y desafíos misioneros diocesanos.

Primer Trabajo  

Con qué riquezas y oportunidades contamos:

· una propuesta de formación laical, más vivida que explicada, por ejemplo: un seminario catequístico de estilo catecumenal, escuela de ministerios, escuela San Andrés

· espacios de comunión, por ejemplo, los decanatos, tanto de sacerdotes como de laicos, que contemplan no sólo lo organizativo, sino también lo formativo; aunque algunos de ellos están en formación

Que caminos nuevos se nos abren:

· avanzar hacia una misión permanente en una pastoral orgánica cada vez más consolidada

· atender y escuchar más a los jóvenes, creándoles un espacio en nuestras comunidades y adhiriéndonos a las nuevas tecnologías para comunicarnos mejor con ellos.

Segundo Trabajo
Cómo queremos vivir:

· Unificar criterios para lograr una pastoral de conjunto (laicos, sacerdotes, religiosos, consagrados, etc.)

· Que toda nuestra actividad tenga como centro a Cristo (revestirnos de Cristo)

Nuevas actitudes:

· Asumir y vivir nuestro espíritu de co-responsabilidad, en el que cada uno sienta que la misión depende absolutamente de todos.

· Vivir guiados por el Espíritu (apertura a lo nuevo, correr riesgos, ser creativos, osados, sacudirnos de ese peso de la costumbre) Por ejemplo, “Esto se hizo, siempre así”, “¿Qué saben hacer los jóvenes?.

Tercer Trabajo

Experiencias positivas:

· Catequesis y misión. 

· Retiros de fin de semana.
· Visitas solidarias y promoción pastoral social a enfermos.
Formas nuevas:

· Que el Consejo Pastoral Diocesano visite los decanatos para continuar animando la misión permanente.
· Que los grupos de oración recen por la espiritualidad de comunión.
· Para convocar a jóvenes misioneros, partir de su fuerte espíritu solidario.
Área 6: La promoción de las vocaciones a la vida consagrada, sacerdotal y a la misión ad gentes.
Primer Trabajo  

Con qué riquezas y oportunidades contamos:

· con la obra por las vocaciones, la jornada del Buen Pastor, la Pascua Joven, etc. que se pueden potenciar, dinamizar y difundir.

· es una oportunidad que en la diócesis se trabaja la pastoral orgánica, donde debe integrarse el aspecto vocacional como algo transversal.

Que caminos nuevos se nos abren:

· la creación de un equipo diocesano de pastoral vocacional vinculado con obras misionales pontificias en el aspecto de las vocaciones misioneras ad gentes, aunando los esfuerzos que se hacen en la diócesis por las vocaciones y favoreciendo la comunicación.

· Dedicar un año específico a trabajar la vocación

Segundo Trabajo
Cómo queremos vivir:

· Con apertura y dialogo, compartir y valorar la riqueza de la diversidad de los carismas.

· Integración de los equipos de trabajos propiciando la co-participacion, co-responsabilidad y creatividad.
Nuevas actitudes

· Flexibilidad para un cambio de mentalidad sin prejuicios, sabiéndonos interlocutores.

· Respetando y acompañando, a través de una formación actualizada, el proceso de cada uno para descubrir su propia vocación.
Tercer Trabajo

Experiencias positivas:

· Peregrinaciones: San Cayetano, Luján, San José de la montaña., Via Crucis.

· Fiesta del Buen Pastor.

Formas nuevas:

· Utilizar las nuevas tecnologías.

· Instalar lo vocacional: Año diocesano vocacional. Organizar feria de las vocaciones, de los carismas.
Área 7: El potencial misionero de los niños.

Primer Trabajo  

Con qué riquezas y oportunidades contamos:

· El niño es una riqueza. Con el niño trabajar con padres y familia. El niño como instrumento de misión.

· Eucaristía y convivencia a partir del niño en cuanto misionero y en cuanto misionado.

Que caminos nuevos se nos abren:

· Usar recursos, como folletos y otros medios.

· Camino de apertura y amoldarnos a la realidad de las familias y sociedad.

· Desafío para poder responder a las personas con diferentes necesidades.

· En el hacer se afianza la necesidad de misionar.

· Abrir caminos dejando atrás la “iglesia adentro”

Segundo Trabajo
Cómo queremos vivir:

· Se instala una misión permanente, trabajando con compromiso y criterios únicos, según la realidad de cada parroquia, con interacción de todos los grupos (no encasillarse en un rol).

· Formar catequistas especializados en niños, para que se des-escolarice la catequesis, pudiendo también participar en misas especiales para niños (adaptación de liturgia, explicación y teatralización).

Nuevas actitudes:

· Des-estructurar la catequesis para hacerla más ágil y dinámica, logrando atraer al niño.

· Apertura a la diversidad de los niños, tantos como individuos, como así también a su contexto.

Tercer Trabajo

Experiencias positivas:

· La misión permanente con niños hospitalizados.
· Visitar con los niños instituciones no eclesiásticas (bomberos, policías, etc.)

Formas nuevas:

· Pesebre viviente con los niños, invitando al barrio a la misa de Navidad u otra festividad.
· Encuentro anual de catequistas para intercambiar conceptos. Ideas y formas que ayuden a cada parroquia innovar o complementar la misión evangelizadora de los niños, que es una tarea difícil, realizada en mucha ocasiones solo en forma dogmática y con cierta liviandad.
Área 8: Los jóvenes, fecundidad misionera de la Iglesia.

Primer Trabajo  

Con qué riquezas y oportunidades contamos:

· Grupos juveniles en las parroquias, en las escuelas (misioneros). 

· Actividades inter-parroquiales

Que caminos nuevos se nos abren:

· Crear espacios para vincularnos con los jóvenes (medios de comunicación, redes sociales), desde sus necesidades y potenciando sus capacidades.

· Recrear las celebraciones litúrgicas, así como los apostolados y servicios sociales, donde el joven descubra que es útil.

Segundo Trabajo
Cómo queremos vivir:

· Trabajar en conjunto: aceptación de las diferencias, salir al encuentro, capacidad de incluir a los jóvenes, dialogo y comunicación entre los distintos agentes de pastoral, que cada persona encuentre su lugar y se sienta necesario en su comunidad parroquial. El trabajar en conjunto supone también rezar juntos: oración comunitaria.

· Renovar la Misa: nuevas herramientas, darle un nuevo sentido, explicar los momentos, participación activa de toda la comunidad, renovar las homilías, utilizar representaciones. 

Nuevas actitudes:

· Apertura al cambio, a lo diferente en formas y gestos, incluir a los jóvenes y aceptar sus propuestas en la preparación y realización de actividades parroquiales. 

· Nunca solos: de dos en dos (animadores)

Tercer Trabajo

Experiencias positivas:

· Pascua Joven, grupos de pastoral social, el festejo de los cumpleaños y eventos en los grupos parroquiales, grupo Grávida (para mujeres adolescentes embarazadas)

· La misión en conjunto con otras parroquias, la misión en diferentes zonas, las experiencias de jóvenes de colegios que se acercan a las parroquias para formar grupos de catequesis y de jóvenes

Formas nuevas:

· Crear ministerios inter-parroquiales de música, arte, deporte… acompañados de formación humana y en la fe (experiencia con Jesús vivo desde su palabra). Con estos ministerios, crear apostolados en conjunto: visita continuada a geriátricos, comedores, centros de rehabilitación.
· Convocar con un vocabulario más juvenil, utilizando los medios de comunicación. Preparar los encuentros de jóvenes desde una reflexión crítica y constructiva de lo que los medios de comunicación nos presentan. Estos encuentros que vayan acompañados de gestos y dinámicas adecuados a la realidad concreta juvenil.
Área 9: La misión hacia la familia y la familia misionera.

Primer Trabajo  

Con qué riquezas y oportunidades contamos:

· Carismas personales y comunitarios

· Acciones concretas de la comunidad (celebraciones, procesiones y grupos evangelizadores).

Que caminos nuevos se nos abren:

· Generar espacios de formación para responder a las necesidades que surgen de la misión.

· Crear espacios para compartir la vida (actividades lúdicas, sociales, etc.)

Segundo Trabajo
Cómo queremos vivir:

· Formación para la obtención de herramientas que nos permitan llegar a las familias a través de valores cristianos, cursos bíblicos y misión.

· Que todos sean protagonistas en los encuentros diocesanos, decanales, parroquiales.

Nuevas actitudes

· Formación en misión adecuada a este tiempo.

· Desestructurarnos, apertura al cambio.
Tercer Trabajo

Experiencias positivas:

· Catequesis familiar en las casas, invitando a participar en los sacramentos y eventos.

· Retiro para esposos, ofreciendo distintos servicios, y pastoral para divorciados en nueva unión.

Formas nuevas:

· Que los lineamientos dados por el obispo lleguen a los a los sacerdotes y a los laicos y que los lideren.

· Intercambio de misioneros entre decanatos para misionar.

Área 10: Pobres, débiles y sufrientes, protagonistas de la misión.

Primer Trabajo  

Con qué riquezas y oportunidades contamos:
· ayuda social en comedores comunitarios y cáritas, que ofrece la oportunidad de tener celebraciones de acción de gracias, de escucha y derivación de las distintas problemáticas.
· La realización del mes de la justicia social trabajando conjuntamente con pastoral social y cáritas

Que caminos nuevos se nos abren:

· participación de pastoral social en los movimientos de los trabajadores.

· presencia de laicos en la política nacional.

Segundo Trabajo
Cómo queremos vivir:

· Desde nuestra área, abriéndonos al dialogo que transmita y comprometa al hermano pobre, sufriente y débil como agentes evangelizadores.

· Salir, contagiar, invitando al hermano, trabajando en conjunto con toda la pastoral orgánica.

Nuevas actitudes:

· Establecer vínculos de comunicación entre las áreas, haciéndonos responsables porque verdaderamente somos miembros de comunidad.

· Que, con mayor información y comunicación entre cada pastoral, el laico tome el protagonismo que le corresponde teniendo más encuentros para proyectar dicha pastoral.

Tercer Trabajo

Experiencias positivas:

· Experiencia “mochileros”, programa Emaús de cáritas animando jóvenes para jóvenes.
· Acercamiento al pobre débil y sufriente a través de la promoción humana integral: pastoral penitenciaria, caritas con especial atención a personas en situación de calle, catequesis especial para discapacitados, etc.

Formas nuevas:

· Desde una planificación participativa hacer un relevamiento para identificar las necesidades del barrio, y organizar a la comunidad para dar respuesta a esas necesidades. Unión, comunicación y formación.
· Vivir un clima de fiesta y celebración (sacramentos, aniversarios de los mismos) formando conciencia y practica de misión desde los mas pequeños. 

Área 11: Religiosidad popular, kerigma y misión en el barrio o ciudad.

Primer Trabajo  

Con qué riquezas y oportunidades contamos:

· los sacramentos con catequesis y vida comunitaria son una oportunidad para priorizar la participación de los jóvenes.

· las devociones populares: peregrinaciones, persignarse…

Que caminos nuevos se nos abren:

· aprovechar las devociones populares y los sacramentos para la misión evangelizadora.

· este congreso brinda posibilidad, reflexión, diálogo y oración.

Segundo Trabajo
Cómo queremos vivir:

· Todos somos protagonistas desde nuestro estilo de vida, generando una misión que incluya a todos, con sus diferencias (dones y carismas)

· En un diálogo fraterno y saliendo al encuentro, proponiendo en la parroquia un espacio concreto para esta construcción desde la creatividad. Partiendo de la necesidad concreta de la gente, aprendiendo de sus experiencias pasadas integrando a los grupos y acogiendo sus diferencias sociales

Nuevas actitudes:

· Trabajar con otros, abrirnos a los demás, estableciendo vínculos significativos y siendo interlocutores, para que todos seamos protagonistas de la misión

· Fomentar la misión en los jóvenes, apostando a su creatividad.

Tercer Trabajo

Experiencias positivas:

· Celebraciones compartidas en el barrio: Domingo de Ramos, Via Crucis, pesebres.

· Encuentros de oración en las casas del barrio.

Formas nuevas:

· Compartir información entre parroquias.

· Proyecto diocesano de misión.

Área 12: Grupos misioneros: la misión en el interior de la diócesis y más allá de sus fronteras.

Primer Trabajo  

Con qué riquezas y oportunidades contamos:

· grupos y misión.

· este congreso misionero, que nos hace sentir apoyados por la diócesis.

Que caminos nuevos se nos abren:

· ser personas primero de oración, para luego salir a la misión.

· anunciar el kerigma no sólo con palabras, sino con el testimonio de vida, ayudados por encuentros de formación y fraternidad misionera.

Segundo Trabajo
Cómo queremos vivir:

· Para una pastoral orgánica es necesario el consejo parroquial, trabajar en comunión con el pastor.

· Interactuando en las distintas áreas, alentarnos mutuamente, buscando estar unidos y no sólo reunidos.

Nuevas actitudes:

· Nuevas actitudes, inserción con el pueblo desde las autoridades, laicos, consagrados (obispos, sacerdotes) y salir del egoísmo y animar la oración.

· Comprometiéndonos a una verdadera conversión, desde los feligreses a los sacerdotes, religiosas, escucharnos, bajo la misión de hijos amados por Dios, postergando nuestros intereses, en pos del hermano.

Tercer Trabajo

Experiencias positivas:

· como experiencia positiva resaltamos los retiros que fueron motivadores para iniciar a gran cantidad de jóvenes a la vida parroquial, visitando hogares geriátricos, hospitales comedores.
· fuera de la diócesis se hicieron misiones al interior y pensando dejar un mensaje de fe compartiendo la fe con ellos.
Formas nuevas:

· las misiones barriales, visitas a los geriátricos. Perseverancia y la buena predisposición de los misioneros acompañando, permaneciendo, dando amor. 

· una nueva forma para la misión es el llamado a los jóvenes para el próximo comidi2. Seguir invitando a la gente no solo en sus hogares sino a los que se encuentren en el camino.
Área 13: Los medios de comunicación social, tierra y vía de misión en la Iglesia.

Primer Trabajo  

Con qué riquezas y oportunidades contamos:

· el fácil acceso a los medios: Internet, radio, etc.

· Boletines y diarios diocesanos y parroquiales, páginas de Internet, facebook

Que caminos nuevos se nos abren:

· todo lo que podemos hacer con los medios de comunicación y el acceso a Internet.

· Los jóvenes, con todos sus conocimientos.

Segundo Trabajo
Cómo queremos vivir:

· Actitudes mendicantes, entendiendo los nuevos lenguajes corporales y visuales de estos tiempos. Creando páginas web y difundiéndolas.

· Tomando un compromiso de actitud misionera, replanteando el sistema de comunicación en parroquias y diócesis.

Nuevas actitudes

· Iglesia de “puertas afuera”, convocatorias a través de programas radiales, paginas de Internet, eventos, volantes…salir a la búsqueda, en equipo.
Tercer Trabajo

Experiencias positivas:

· Radio, facebook, Pascua Joven, Koinonia, Seguimos Caminando, los boletines parroquiales, las homilías bien preparadas y actuales, grupos de mensajeros que reparten volantes con las actividades de la parroquia.

Formas nuevas:
· Con una Iglesia de “puertas afuera” (por ejemplo, haciendo afiches) y con un equipo de comunicación hacia afuera (no solo para los católicos)

· Llegar con nuestros valores a todos los medios de comunicación reenviando buenas noticias, realizando concursos literarios, de arte, etc. para jóvenes (y no tan jóvenes) 




